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III DOMINGO DE  
PASCUA  

14 al 20 de Abril  

¿Por qué solo puede haber una Iglesia? 
 

Así como sólo existe un único Dios, sólo puede 
existir un único cuerpo de Cristo, sea única esposa 

de Cristo, y por tanto sólo una única Iglesia de 

Cristo. Él es la Cabeza; la Iglesia, su Cuerpo. Jun-
tos forman el <Cristo total> (san Agustín). Así co-

mo el cuerpo tiene muchos miembros, pero sola-
mente uno, así la Iglesia una existe en y está for-

mada por muchas Iglesias particulares (diócesis).   
 

Jesús edificó su Iglesia sobre el fundamento de los -> 
APÓSTOLES, que permanecen hasta hoy. Es la Iglesia 

que subsiste en la Iglesia católica. La fe de los apóstoles, 
bajo la dirección del ministerio de Pedro, que <preside en 

la caridad> (san Ignacio de Antioquía), se transmitió en 

la Iglesia de generación en generación. También los -> 
SACRAMENTOS, que Jesús confió al colegio apostólico, 

siguen actuando la misma fuerza de su origen.  

¿También los cristianos no católicos son nuestros  

hermanos y hermanas? 
 

Todos los bautizados pertenecen a la Iglesia de 

Cristo. Por eso también los bautizados que están 

separados de la plena comunión con la Iglesia 
católica se llaman con razón cristianos y son por 

ello nuestros hermanos y hermanas.  
 

Las rupturas de la única Iglesia de Cristo surgieron por 
falsificaciones de la doctrina de Cristo, por faltas huma-

nas y por escasa disposición a la reconciliación (con fre-
cuencia en los representantes de ambas partes). Los cris-

tianos de hoy no son responsables de las divisiones histó-
ricas de la Iglesia. El Espíritu Santo actúa también en las 

Iglesias y comunidades eclesiales separadas de la Iglesia 

católica para la salvación de los hombres. Todos los do-
nes en ellas presentes, como por ejemplo la Sagrada Es-

critura, los sacramentos, la fe, la esperanza, la caridad y 
otros carismas, proceden de Cristo. Donde habita el Espí-

ritu de Cristo, hay una dinámica interna en dirección a la 

«reunificación», porque lo que pertenece a un mismo ser 
tiende a unirse.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio : Lee el texto fij§ndote: àQui®nes son los personajes que act¼an? àQu® dicen? àQu® dice Jes¼s? àQu® gestos hace? F²jate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio : Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Det®n la lectura cuando alg¼n detalle o palabra ilumine alg¼n 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio : Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jes¼s. Responder a Jes¼s significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oraci·n. Tu respuesta ser§ una petici·n de perd·n, una alabanza o una acci·n de gracias por lo que pasa en tu vidaé 

6. Contemplatio : Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio  

Aprendemos  

a  orar  

Pedro te negó tres veces, yo miles de veces. Por eso me uno a Pedro para decirte 

una y mil veces: Señor, tú sabes que te quiero, y que quiero amarte sobre todas las 
cosas. Es difícil, pero todo es posible al que tiene fe. 

Queridos hermanos y hermanas: 

En la cruz, Jesús se ofreció a sí mismo tomando sobre sí nuestros pecados y, descendiendo al abismo de la muerte, es con la Resurrección 
que la vence, la pone a un lado y nos abre el camino para renacer a una nueva vida. San Pedro lo expresa brevemente al comienzo de su 

Primera carta, como hemos escuchado: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien por su gran misericordia, mediante 
la Resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha reengendrado a una esperanza viva, a una herencia incorruptible, inmaculada e 
inmarcesible" (1, 3-4). 
El Apóstol nos dice que con la resurrección de Jesús llega algo nuevo: somos liberados de la esclavitud del pecado y nos volvemos hijos de 
Dios, somos engendrados por lo tanto a una vida nueva. ¿Cuando se realiza esto para nosotros? En el Sacramento del Bautismo. En la anti-
güedad, este se recibía normalmente por inmersión. El que sería bautizado, bajaba a una bañera grande del Baptisterio, dejando sus ropas, 
y el obispo o el presbítero le vertía por tres veces el agua sobre la cabeza, bautizándolo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu San-
to. 
A continuación, el bautizado salía de la bañera y se ponía un vestido nuevo, que era blanco: había nacido así a una vida nueva, sumergién-

dose en la muerte y resurrección de Cristo. Se había convertido en hijo de Dios. San Pablo en la Carta a los Romanos dice: "Ustedes han 

recibido un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace exclamar:" ¡Abbá, Padre!" (Rm. 8,15).  

Queridos hermanos y hermanas, a los que nos piden razones de la esperanza que está en nosotros (cf. 1 P. 3,15), señalemos al Cristo Re-
sucitado. Señalémoslo con la proclamación de la Palabra, pero sobre todo con nuestra vida de resucitados. ¡Mostremos la alegría de ser 

hijos de Dios, la libertad que nos da al vivir en Cristo, que es la verdadera libertad, la que nos salva de la esclavitud del mal, del pecado y 
de la muerte!  
Miremos a la Patria celeste, tendremos una nueva luz y fuerza aún en nuestras obligaciones y en el esfuerzo cotidiano. Es un valioso servi-
cio que le debemos dar a nuestro mundo, que a menudo ya no puede mirar a lo alto, que no es capaz de elevar la mirada hacia Dios. 

10 de Abril, una nueva catequesis del santo padre: ñDios es siempre fielò. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO   San Juan 21, 1 -19   

Después de esto, nuevamente se manifestó Jesús a sus discípulos en la orilla del lago de Tiberíades. Y se manifestó como sigue: 
Estaban reunidos Simón Pedro, Tomás el Mellizo, Na tanael, de Caná de Galilea, los hijos del Zebedeo y otros dos discípulos. 
Simón Pedro les dijo: «Voy a pescar.» Contestaron: «Vamos tam bién nosotros contigo.» Salieron, pues, y subieron a la barca, pero aque-
lla noche no pescaron nada. 
Al amanecer, Jesús estaba pa rado en la orilla, pero los discípulos no sabían que era él. Jesús les dijo: «Muchachos, ¿tienen algo que co-
mer?» Le contestaron: «Nada.» Entonces Jesús les dijo: «Echen la red a la derecha y encontrarán pes ca.» Echaron la red, y no tenían fuer 
zas para recogerla por la gran cantidad de peces. 
El discípulo al que Jesús amaba dijo a Simón Pedro: «Es el Señor.» Apenas Pedro oyó decir que era el Señor, se puso la ropa, pues estaba 
sin nada, y se echó al agua. Los otros discípulos llegaron con la barca ðde hecho, no estaban lejos, a unos cien metros de la orilla; arras-
traban la red llena de peces. Al bajar a tierra encontraron fuego encendido, pescado sobre las brasas y pan. 
Jesús les dijo: «Traigan algunos de los pescados que acaban de sacar.»Simón Pedro subió a la barca y sacó la red llena con ciento cin-
cuenta y tres pescados grandes. Y a pesar de que hubiera tantos, no se rompió la red. Entonces Jesús les dijo: «Vengan a desayunar». 
Ninguno de los discípulos se atrevió a preguntarle quién era, pues sabían que era el Señor. 
Jesús se acercó, tomó el pan y se lo repartió. Lo mismo hizo con los pescados. Esta fue la tercera vez que Jesús se manifestó a sus discí-
pulos después de resucitar de entre los muertos. Cuando terminaron de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que éstos?» Contestó: «Sí, Señor, tú sa bes que te quiero.» Jesús le dijo: «Apacienta mis corderos.» 
Le preguntó por segunda vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» Pedro volvió a contestar: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Jesús le 
dijo: «Cuida de mis ovejas.» Insistió Jesús por tercera vez: «Simón Pedro, hijo de Juan, ¿me quieres?» Pedro se puso triste al ver que 
Jesús le preguntaba por tercera vez si lo quería y le contestó: «Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero.» Entonces Jesús le dijo: 

«Apacienta mis ovejas. En verdad, cuando eras joven, tú mismo te ponías el cinturón e ibas a donde querías. Pero cuando llegues a viejo, 
abrirás los brazos y otro te amarrará la cintura y te llevará a donde no quieras.» Jesús lo dijo para que Pedro comprendiera en qué forma 
iba a morir y dar gloria a Dios. Y añadió: «Sígueme.».  



LA MISAé àA QU£ HORA? 
Lunes a Viernes:  
-19:30 Rezo del Rosario. 
-20:00 Misa (exceptuando el lunes, Celebración 
de la Palabra). 
-19:30 (jueves) Exposici·n del Sant²simo 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 12:00h  

Intenciones por los Difuntos de la semana  
 

Sábado 13: Pilar Mas Camarasa, José Ayala, José Santo, Ángeles 

Domenech Ribera, José Perpiñá Valdés, Carlos Gutierrez, María 

Hernández, José Mª Gutierrez, María del Milagro Apolinario, Her-

manas Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálbez, 

José Conca Valdés, Francisco Javier García Conca, Francisco Vidal 

Molina.  
 

Domingo 14:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo.  

 Misa 12: Dftos Familia Liceras, Concepción Gutierrez, José 

Berenguer Coloma.  

 

Martes 16: Dftos. Familia Mollá Conca, Jerónimo Colomina, Ma-

riana Martínez, Juan Molina Ribera, Dftos. Familia González Vilar.  
  

Miércoles 17: Dftos. Familia Vañó Richart, María Luna Hernán-

dez.  
 

Jueves 18: Inten. Suf. Por el pueblo.  
 

Viernes 19: Angelina Izquierdo, Juan Maldonado, Dftos. Familia 

Colomina Valenciano, Antonio Luna Francés.  



Como manda la tradición nuestro Obispo fue recibido por 
nuestro Cura Párroco Rvdo. D. Miguel Ángel Cerezo cerca de 
les dos pins, acompañaban a nuestro Párroco el Delegado de 
Cofradías y Ermitas, el Secretario del Consejo de Pastoral y 
un seminarista de Biar. 
 
La instantánea fotográfica recoge, el momento en que el 
Obispo nos transmitió la belleza del paisaje que contemplaba 
al ver el castillo, el campanario y su entorno. 
 

En la Plaza de la Constitución fue recibido por nuestra alcal-

desa y  a continuación a nuestras autoridades civiles. 

A continuación saludó a todos los miembros pertenecientes a las entidades de la Parroquia. 


